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EI Rey Oalaor 
THAOEDIA EN T R E S A C T O » Y BN V E R S O 

• « P I R A D A EN UN POEMA 1>B BUOBNIO OB C A S T R O 
roa 

Francisco Viliaespesa 
P E R S O N A J E S 

M Y Q A L A O . I g ' ^ C O N O C m O | 

La acción en >B p a i s f aba !o«o .—Edsd Media . 

ACTO PRIMERO 
On salón grande y taciturno revestido de «!.<*« » - P l « r t - . . ^ ¡ " f f f S " 

aaJ jrólJco. por cuyo» huecos s« v« c, m«r »•••• r¿w«*o. A la i t au lwda . pncrio. 
C K p t o c u l o . T o d o « p e r e c e en UNA DUDOSA CL.s.-.djd de mtetarto. conde tus « f u r a , VJ-
mao como sombra». 

E S C E N A PRIMARA 
(A/alzarse et telón ¿parecen HAIÍO; ; O en te ven.-ana, contempla 
do el ni ir, y SEO JSMCNOO <7 5 / / A / C / : / primero, armado oc un 

ere o ) 
HAROI..—¡Se<*ismu-do, ni:-»! cu-toias 

paviolas sobre ci mar! 
í:n los asneros c¿::i!:ics 
se les sien le aletear, 
cu:» un zumbido de eniamNe 
qne Soriiii d su colmenar; 
diillun; en el mar se arreim, 
vuelan de acá para a!!«i, 
como si temiesen algo 
que esté próximo a llegar... 

SEO».—{Chillidos de gaviotas 
sen signos de tempeste*di 

H A R O : . . - (Mostrando el arco y socando una tiec.u c..rc<; ) 
Hombres ao cacé en la guerra, 
ni gacelas en la paz... 
Para que no se enmohezcan 
L¡s flechas en mi carca?, 
sobre esas aves erran les 
mi brezo voy a probar. Mirando y extendiendo cf creo. 
5 o b r e aquella... La más alta... (Dispara clareo, zae.^-

MUNPO se asoma a ¡a ventana.) 
S i j a i s . — b l a n c o ! 



H A R O L . 
iCayó en e! mar!... (Incli-

nándose en el barandal.) 
¡Igual que un veilón de espuma 
s¿ ve en la espuma florar!... 
(Deja el arco apoyado en la 
ven/ana y se dirige al centro 
de Id escena ) 
Para el que es ioven y siente 
en sus venas estallar 
la vida como un incendio; 
para el que anhela luchar, 
f ama el peligro y la guerra, 
y gasta amores trovar, 
es lo mismo que ün sepulcro 
este palacio rea!, 
bien está, que Galaor, 
para quien la vida ya 
tnn sólo tiene recuerdos, 
se encierre aquí a recordar, 
al rescoldo de la n¡.ir»rc. 
y entre las manos la faz. 
Mas el que no tiene una 
hazaña que relatar, 
cuando sn cuerpo se curve 
bajo el peso de la edad, 
¿qué le contará a sus nietos 
ÍIÍ resplundor del H U G A / ? . . . 
(/ desdeñosamente.) 
¡Que mató una gavio ta, 
y que una vez, de un rosa!, 
cortó Uss rosas más frescas 
para adorno de un altar!... 
(Pe- güeña pane a.) 
¿lista es la corte de! rey 
cuyo nombre hizo temblar 
o los más fieros caudillos? 
¡Mejor me valiera estar 
encerrado entre los muros 
de mi cast:!!o feudal; 
cazando en aquellos bosques, 
galopando en mí alaban, 
con el halcón en la diestra 
y en el cinto el yatagán; 
o escuchando a los juglares 
ornantes trovas cantar, 
v i o !as are.::!.;s as 

• un palacio pro» caí. a) 

o de fraile en en convento, 
o de p»rata en el mar! 

Trovando en dulces cantares 
su amoroso desvarío, 
ya no alegran los juglares 
las veladas familiares 
de este alcázar mudo y frío. 
Ni sangrientas las miradas, 
por las rápidas visiones 
de las presa9 codiciadas, 
en alcándoras doradas 
aletean los halcones. 
Ni a! clamor de los clarines, 
que evocan vieics laureles, 
t;enden a! viento ¡as crines, 
relinchando, los corceles 
oc los nob I'.1*, pilad.nes. 
Las puertas están cerradas, 
y t ti las pnnopl las otscuras. 
entre vi p-lvo arrinconadas, 
se enmohecen las espadas 
y las vicias armaduras. 
Cl.;'aor está :: "mido 
en '.,> u;a -,le••';>!<-c;on... 
¡!>e I.TI-.'O como ha snf'ido, 
h.¡: • e¡ r.izr.i! transido 
y ha peril 1.1:» !a ra.*on! 
V !;':• la i-u b:la, que era 
su úni. j e.'.i',. i, heredera 
de su cetro y su corona, 
en ¡io.;ra torre apris :ona 
o:'¡¿i si la ese una lie ra. 
Con i;.¡ -a .u J j ha encerrado; 
la guarda con tal cuidado, 
que d-ccdc que vive presa 
n:.!;,:uno ver ha logrado 
í ! n..-.íro de la princesa. 
MA»'-:.. 

¡( >::c locura! 
Sucas. 

¡No es locara! (Un voz bat* 
mis'erh > sa mente.) 
Hxal;a su f.: stasia 
tma vieja p.vieeía 
que el !:•! de mi estirpe angtira. 
í.>esj.- t,A.-s. receioso 
vive ce iodo. ¿Lln la paz 



'de ki noche, no !e viste, 
desenvainando c! puf:al, 
ta cabellera reyue.la, 
modo y pálida la faz, 
por los lardos corredores 
como mi fantasma vagar? 
A veces, salfa del lecho, 
dando gritos, y vn 
las puerlas y las ventanas 
del palacio a vífjí*ar. 
coal sí temiese que a (guíe» 
por ella» pudiere cnlrar... 
En vano los caminantes 
piden hospltaiiiSwi?. 
flue para locion. !r:s p-.jcrtos 
Siempre cerrad.ia están... 
Ahora, subido en la torre 
má3 alta, está viendo el mar, 
cual si esperase a lo lejos 
a algún bajel divisar... 
HASJOL. 

iEst&!oco! Mas ¿qué importa? 
Ta qtie no puedo esperar 
aquí ni amores ni lamo, 
procuremos recordar» 

en este laúd <joe fie TtoTteBo 
polvoriento en on desván, 
una trova qúe hace tiempo 
escuché a un viejo juglar. fCo-
gc un vic¡o laú que hay enci-
ma de un siüón y se pone a 
templarleJ 
Sfícis. 
¡Como Galaor la oiga 
mal lo vamos a pasar! 
HACOL. 
Está entregado a sos ferias.^ 
Stbyla la aprenderá, 
y podrá con sus cadencias 
alebrar su soledad. (Pulsa c! 
latid y canta.) 
En la calleja desierta 
vibra el alma de un laúd... 
;í:l amor llanta a tu puetia!.. 

a abrirle. Juventud! 
¡•Sal a abrir al Prometido, 
toda trémula de amor, 
sin más velos que el léffád 
de rosas de ta pudor) 

ESCENA Q 
(DICHOS y GALAOI?, que entra colérico, HAPOLDO se queda inmóvil 

Y ¿ÍICISMUNDO se inclina.) 
QALAOC . 

¡Perdón! ¡Perdóa! (Cae de ro-
dillas.) 

GALAO». 
¡Basta ya! 
Rompe el laúd, qne sos notas 
en raí alcázar suenan mal. 

¿QaMn se ni re ve rn este sitio 
cantos de amor a e;iioner? 
/Seois. 

r!M (Temblando.) 
fando.) ¡Señor!... Nd 

Arroja a la mar sus restos... (HABOLDO, temblando, rom-
pe el laúd y arroja sua pedazos ai mar J 

jY si vuelves a cantar, 
yo te juro que con cHos 
q pudrirle irás a? mar?... (ComO Éemeroso, observando 

Heeded venían ni.) 
El oleaje se encrespa. 
Se acerca la tempestad 
Antes que !n noche llegfle, 
todas las puertos cerrad, 
««c no vayan ios fantasmas 



conTa"solnííara*p^n&rar. (Se sTeñfa júnló a Ta ventana. 
AAffotoo y SBQISMUNDO se inclinan y se van silenciosa* 
mente.) 

E S C E N A II! 

(GAJLAOP, sentado en alio sitial de respaldo blasonado Junto a ta 
ventana.) 

¡Dejadme, pensamientos! Vuestros picos de acero 
devoran mis entrañas... ¡Una tregua os suplico! 
¿No veis que de tristeza y de terror me muero 
bajo el bárbaro y duro furor de vuestro pico? 
Mi alma es como una llaga que de sangrar no cesa» 
Toda mi carne se abre como una inmensa herida. „ 
¡Son demasiados tigres para una sola presa, 
y son muchos dolores para otia sola vida! 
Mi materia y mi espíritu son una misma cosa: 
todo sangra y me duele; todo es lepra asquerosa. (Horro* 

rizado, esconde ¡a cabeza entre las manos.) 
¿Qué espero en esta noche? ¿Qué invisible ladrón 
vendrá a robarme ahora algo del corazón? 

ESCENA IV 
(OALAOC, permanece un instante pensativo y lúgubre, con toa 
ojos cerrados y la cabera entre las manos, OUDULA entra meiao* 

'„ cólicamente, con los ojos arrasados en ¡ágrimas.) 
Gal Aon.—(Estremeciéndose al oír los pasos.) 

¿Quién es? (Reconociendo a GUDULA.) 
¡Ah!, tú, Gudula... ¿La dejaste encerrada? 

G: . VII.A.~(Entrenándole dos grandes llaves de plata ) 
\ Encerrada, ¡hija i ra! , lo misino que a las fieras. 
OALAOH.— ¿Caándo, al fin, veré enjutos tus ojos?... 
GUDULA. Cuando jqniera»' 
' libertar a mi hija. 
GALAOR. Entonces, desdichada. 

jamás miraré secas las fuentes de tu llanto.» 
GUDULA. (Suplicante.) 

Galaor, oye. Escucha. ¿Por qué, si la amas fanlo, 
por qué la tienes dentro de esa torre, caOJiva?... 
¡La hija de mis entrañas está entonada « n i l d a ! 

VIALAOD.—(Piadosamente.) 
No, Godala; yo tronca pensé hacerfatHdiosa, 
como nanea be pensado, dulce alma lacrimosa. 
Jarle voz a las piedras y espirita al acero.» *(Cób testor^má 

ran do a todas partes.) 
Vías teniéndola presa en esa forre; espero 
ibertarla de aquello que esté para llega?A. 
• o i—(Cayendo de rottÜJaa, coa fas wmnba tendidas olctefo-) 



¡Ten piedad de ona m:j ,e dr-sol^áa, Dios mío! 
OAÍ.AOR.—(A¡y./uhioLi Í/-/ÁV •;,',"-7 J 

¿Crees que Dio ••. de .• ¡ e: '•>. •; •.> va a estuchar? 
Ilusiones pueriles... ^ •,.-.» e¡ ,, 
ia voz que a Dios se eleva... Pon !.s vi;- :,: en el mar. 
Las olas que allá miras no ce -.m de llorar; 
mas nosotros, que el hábito de escucharlas leñemos, 
tan sólo las oímos cumulo ovv.<; ssvmos... 
¡Ay, por mucho que üini.:; ra ¡,¡ denotación. 
Dios, verdugo impasií-w tu vi,7. no lid de escuchar, 
pues para sus oídos ¡;ues.!ros teni dos son. 
como para nosotros los gemidos dei mar! 

OUDUL \ . (Con fe.) 
¡Dios premia, iras in .-mer'e. las p.-n,-;? d - la vida1... 

OAÍ Aoy. ( .Piensas (pe ¡se-. madre AFIJGIDA^ 
cuando liegue la muerte, justicia nos va a hacer? 
Pudiera ser, pudiera... Mas también puede ser 
qoe nos mire !o mismo que ai mar estamos viendo 

olvide a ios que van en la tumba cayendo, 
ual que yo me olvido, después de Qn claro d'a, 

de las ondas que mueren llorando en su agonía. 
GUDULA .—(Horrorizada.) 

¡Blasfemas? 
"•ALAorf. Si blasfemo, sólo Dios es etíTpaMe.» 

Dios, que mirar me ha hecho en c! mar agitado 
de nuestra pobre vida d símbolo inmutable, 
el símbolo que tantas veces me ha alucinado, 
qoe eriza mis cabellos y raí terror revelé 
»¡ue en sueños me apañala y despierto me Meta..,* 
6i ver la vida quieres, pon ta vis: a en d mar. (LevahUaSOk 
•• y aproximándose s ¡a ventana.) 
Abre Jos ojos. Mira... Allá se ven trepar 
JOT escollos, en choques coníasos á* gigantes, 
Corriendo y persiguiéndose, las ola» sudantes* 
Gftnen, silban, aullan, retuércense encrespadas; 
cambian besos y flores, blandeo finas espadas; 
Henee gestos serviles y fuego gestos bravos, 
arqfléan»® como reyes, se humillan como esdavrat 
no paran, corren siempre en filas laminosas; 
amenazan viriles, suplican lastimosas; 
tfhas derraman besos, otras clavan puñales; 
éstas visten de odio y cíe lujuria aquéllas; 
despéñense al abismo, se levantan triunfales 
a las nubes, dan ayes, y al final, todas eüas. 
Una a una, llorando, blasfemando o riend^ 
en espuma, en la playa, van todas sucumbiendo.' 
Cada alma es una onda. Yérguese altivamente 
¿ytgis-4lr*uar, d w t o y eu d-resstoodecec. 
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••s'rcüas y de $oTes coronada !a fronte..* 

íJespués, herida, viendo su efímero poder, 
cae y muere deshecha en doloroso canto... 
¡Cada alma es una onda!... ¡La vida es mar de l lanto! 
(O.U.A'M? se sienta de nuevo en el sillón y CJUDULA a sus pres. 

c •< el : o. .sc/irc una almohada de terciopelo rojo, bordada 
er. o¿ o. Ó ¡lene¡o corto.) 

GUDULA.—¡Qué crueldad sin ejemplo! ¡Qué inaodiío martirio, 
tenerla así encerrada, como un Cándido lirio 
en mazmorra sombría... ¡Cerrada, pobre estrella, 
señor, con estas llaves que pesan ntJs que ella! 

G A L A O » 

¡Quien fe oyese, creería que yo soy un león!... 
SI la dicha no fuese tan sólo una ficción, 
si yo mirar pudiera feliz a la hija niia, 
¡mis brazos, para darle alas, me cortaría! 
¡La amo y quiero librarla de! dolor one me posa! ' 
|La amo mucho, y por eso he de guardarla presa! (Misierf*-, 

aumente.) 
. 0 » noche, la Desgracia estas salas recorre... 

0tJ^VLA.—(Abrazándose a las rodillas de O alcor.) 
(Oalaor, abre pronto las puertas de su torrel 

Q Ñ L A O B 

fNnnca, qne la Desgracia está durmiendo ahora 
í * * f u g a z s u sueño a nada se incorporo* 
oí le ahriese las negras puertas de su prisión, 
ealaflando de júbilo tu noble corazón, 
con tan fuertes latidos tu pecho golpearía, 

^Hjae la Desgracia, entonces, al fin despertaría!... 
IMHDtA,—{Desesperada.) 

o t e s a s í , si despierta a loa más leves ruidos, 
¿cómo ya no lo ha hecho al son de mis gemidos?.». /Cow 

dulznra, tomándole Jas manos.) 
•Sácala de esa torre! Andaré yo a se lado, 
jjjfláortola siempre con maternal cuidado, 

& o m o o» ángel que cuida a en rosal muy enfermóla, 
i—y"! "iRechazándola stmremente.) x 

®rtslas más, Gudolai La flor que a breen en raw 
v " f y fallece. Mas ios plantas triunfales 

que encantan coa ao aroma los jardines reales, 
ser ta decapitadas por dedos mugentes. . . 
g j© insstasl Del acaso las alas inclementes 

g r a n sobre nosotros caol desnudas espadas.» 

f j L * boodad de Diosí^. 
I>«sde las forres elevadas 

• cai reai polvo paiar (Ueam A v 
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jAy! ¿Quién no teme a aqneüo an? c f i p*ra llegar?... 
jQuien no sienü el onunto de i<> en : !: ; de venir, 
es un ciego sin pula r» b . e . ¡ . ene imprudente 
cruza un estrecho puente, t^u ruinoso, que siente 
las labias carcomidas baio sus pies crujir! (Pequeño r>¡!s: 
Atiende bien, Gutiu'a. tino vez. era mayo, 
iba alegre de cazj. en mi caballo bayo, 
entre risas de pajes y cantos de halconeros, 
cuando ai cruzar un bosque de verdes limonero» 
el nervioso corcel, viendo en ia hierba en flor 
palpitar una hoja, llenóse de pavor, 
y conmigo lanzóse en tenebroso abismo.-
Exponiendo la vida, con leal heroísmo, 
el más Üel de mis pajes, el noble Segismundo, 
del fondo del barranco me extrajo moribundo. 
Allí cerca se alzaba tu castillo feudal. 
y a él me llevaron. Nunca tu mirada se habfa 
•—ni siquiera en un sucho—cruzado con la mfav 
Mas al volver del trágico letargo de mi mal, 
imito a la cabecera de mi lecho te vi 
como a un ángel. ¡Tus manos, al curar mis heridas» 
eran tan Íums'noe>«s. Jan d alces, tan pulidas, 
que florando de gozo, al Señor le pedí 
que mi-cuerpo de nuevo ft:ese una sola Haga!... 
I>e ti quedé prondedo... ¡V aun recordar me halaga 
aquellas dulces horas! «One me amabas», decías... 
¡Oh, qué sueños de amores!... Al cabo de unos días 
oendijo ua arzobispo, Ondula, nuestra unión^ 
Pareadnos, entonces, ciegos por la pas&i^r 
que «I uno para el otro habíamos nacido, 
como nacen «03 aves para formar un nido» 
y1 que aí verte en la cuna sonreír amorosa 
Jpos decretado había que tú fueses mi esposa. 
«fes, meditando mi poco, fué una hoja agostada 
JaMjuc uaiO nuestras «ilutas... » 

OfBULA*— (üiíerniuipléndole.) ¡Hoja por Dios mnadadd> 
G M Í Q S 1 _ 

¿por Dios?... ¿Por e! Acaso?... ¿Quién afirmado 
Tan sólo sé que todo cuanto aquí nos suceda 
tiene tantas raíces y tantos, tantos frutos, 
40$ DO doy paso en esta vida de horror y tttoo. 
ej$Mpie no me estremezca de terror al pensar 
los males que este paso me puede ocasionar!-. 

OliUULA 
Mas, Slbyla, ¿qoé tiene que ver coa todas esas 
penas? Cantan felices otras nobles princesas... 
Para ellas es ia vida eterno amanecer... 

( iy ¿fviu'-*.^? l»Jíia ¡¿íóíUfi lo flrirrili^t^ i p ^ 
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CnscT*'- prn-.vt r-Tv.i v " crin reinos fuejro, 

,j¡; de \ ¡. • f¡ IKVMS de tuojo 
devorar-H ien-is s carr.c corrompida..... 
•,\v i i c. «;:'.:.• a:r "•••'•"> <• •• '>'•" h;lo vida! 
:,\v l ' \ . <'•>•- ' ' < ' ' ' " ' - ' b r e v !a mujer, 
D,- . . . ' . ; •» ¡;e . e.ue. •" •"" - p'.'CCÍCtl unci. 
¡¡magia.:.E H:da eugusña han suind© 
Ja madre de un pueia y e! vaure DE UP. bandido!... (Se mefe las 

manos en Sa cr.be He ra ;rr. v//.;J 
Gudula.^(Cariñosamente.) ;Có!''•»!e! 
GALAOR 

¡Quien me diera un poco de soriego! 
Mas ¿cómo conseguirlo?, ;uh, Guduia! sí üego, 
recelando la pena que lejos me amenaza, 
a no sentir ahora la que me despedaza (Delirando.) 
¿Lo que habrá de llegar? ¡Nadie, nadie se mueva! 
Dos hombre? una vez entraron a una cueva; 
a los dos abrasaba !a misma sed de oro; 
mío encontró la muerte y e! oiro halló un tesoro. 
En tma negra y fría noche devastadora 
hizo carbón nn rayo a una pobre pastora, 
qtte toé a buscar abrigo ¡oh, dura suerte impía!— 
bajo Una vieja haya que yo pi..•atado había 
cuando eran puros e n:o las hostias estas ma 
Dos jóvenes hermanas encuentran d'»s hermanos» 
p|¡gu>H los esposos... La lujuria se espeja 
en sos ojos... ¡Dios m'o!... M :s de cada pareja 
un asesino nace... Tal w/. naciere rn saruo 
si la elección es otra... i n cada eseprna, en tanto, 
el Azar nos espía... ¡Mt.werio alucinante!... 
¿ e cae una columna y n >a a tm canimante. 
¿Qaé está para llega ? 

jGUDÜLA ¡Oh, mi hija adorada! 
C A L A O S 

Bien aé qne vive triste, pero no está amargada. 
}Y «sf, triste la quiero! La risa afrae el dolor, 
cyae va tras ella, como siervo tras s ¡ snu-r... 
¡Llorad, florad sin treguas! líl pava riendo 
es como el que un takpo de oro \ a sacudiendo 
por un pinar sombrío donde acechan ladrones!.. 
No Insistas más, Gudula. f¡¡:e tus lame--raciones 
son vanas. Encerrada en i í<>r:a!eza. 
nadie podrá robarle - i: an<re!:c::l • «areza! 

<JT.DULA 
¡Qué locamente piensa .! Pne^. juzgas q i! ' •••• • % 
es BD tímido huériaao o ana débil mujer 
qoe enmudece de espanto y se acobarda a! v •: 
la sombra de un viajero aue le corta el camino!. 
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Puedes, Galaor, do h'^r-oi v C; U - r : : I > r » r 
las puertas de -a: _ 'r I, v - !..• ,•> !.:/• ;.-.:ar'uar 
por dos fiero-» k >n ..".., 
¡Las puertas !:•:;: ..d- b air. • •. • > ' • : ;.üu abrir! 
¡V>ue l>ios no te ca-di^ue! ."•>. ¡ : . - e. ¿i i by i a 
escapase ahora mismo d : si. t u d a prisión... 

(JJLAOU.—(Inquieto,) Mas ¿cóa ¡o? 
ÜUDULA V a n o ? M u a r f a . 
GALAOR.—(Oculta ¡J cabeza er.ae /..o manos.} ¡Muerta! ¡Tienen 

[ r a z ó n * 
La Eenes..» 

GUDULA 
¿ P o r q u e tie::;!)u-.-»? r ; P a r q u é fu voz vadla? 

Palidece tu rostro... C i u ' a o r , ¿en q u é piensas? 
OJUJ^OD.—(Como del!;ando.) 

En ío qoe va a llegar... ¡Por qué Uoresías densas, 
anda mi alma! Rl frío mis carnes acuchilla... 
siento aullar a los lobos... ;Qa* horrible pesadlUal T60 

baja, como quien descubre un secreto.) 
Y muchas veces, muchas, conversando contigo, 
pienso que este tormento es el justo castigo 
de aquel mi odioso crimen... 

Espantada.) 
¿Qué crimen cuentas? DL„ 

GÁIJV o n 
Amé a otra müicr ardes de amarte a ti; 
y de ella tuve nn hijo. Y en vez de estrangCÉWto. 
o de pasar mi vida junto a él, para librarle 
«fe todos los escollos y abismos traicionero®* 
le arrojé indiferente por ios despeñaderos 
a las ondas brutales de ia vida crael~, 
¿Qué te habrá sucedido?... 

<3UDI!L* , ¿No sabes nada fl? 

No. Apenas fué nacido te fíelé en tma estrada*. 
Era al caer la t a r d e . Y el romper 1« alborada 
no estaba ya en el súio donde yo lo escondió®..» 
¿Quién lo robó? No jQ«izt5s alguna fteral 
.pause.) " 
i í t l vt* si Ib intímase consiguiera encontr?tWÉr. 
Le coloqué en el cuello, antes de ahandonaricr, 
engarzado en en rico collar de oro, nn anttt* 
con un «Bbi de Oriente ue exiraordinarío taffia— 
{fcnWts, taí^As, Oudnla, descarte he prociando! 

ractfe, quizás, de Yerte desgraciado, 
pálido, so®o*tu*S> por su infortunio inmetttfa^ 

ia cohibo en encontrarle pienso.,» 
uxtigqnmjtor* 
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T r a b ó n clavel? ¡Pm Vron^ frísfes 

' s v u'.wnu.ilcs, V nerón! _ 
y < cerne' con ellos Nf> dcs^racia 

buc!e.s.dorados. 

•ni ian bl nr.de 
• >•'.';•, OIOS 
:!'';> i i 70S, 

vcr'.os diiiase < >•: 

Sie estaban cantando! ¡¡oroyas turquesas, 

is ojos leales . ;cv« ha -ra en ¡a alegría 
después los miraren... «avisan 

£ / can/o desfallece extenuado de auUura. Oa/aor y Gudula sé 
contemplan con tos ojos húmedos de i,}prunas.) 

G A U & » 0 
¿Eres lú quien le enseña esos cardos uc amores i GUDULA 
Vo no. Pero Jos cantos dolientes y argentinos 

. le nocen en el alma como si fuesen flores, 
pfaqoe también en mayo florecen los espinos. 

C U I A O B 
¿Pe qoé te habla en la forre? ¿Qué sueña? 

GUM** iDesdichadal.». 
QttiSré Saberlo todo.. 

OMA09 ¿Y Ifi? 
GUDULA Titubean te 

d6ed&6o tos órdenes. Le miento en todo instante. 
o * * * . • ¿ y * H a ? 

GUDULA jamásine cree. 
G J U A O B ¿lamás te cree? 
OtHnaJi * • A Nada. 

vTodo evinútiL.. Todo. Por m is, por más oue intente 
dedr fe^ü t en el mundo existen solamente 
Menéales: ¿Wjro y ella, oo crce... 

QfeJ(¡orf, ¡Desdichadaf 
" TConttiúaL.. íHaftla! 
OODttJi. - Dice qtte existe otra persona 

<fi(pia?por&a belleza de ceñir tu corona... 
.Un.oÜÍor muy hermoso con las manos de nieve, 
¿(fi&Uegar& a buscaría, en brev , ¡muy en breve! 

pÍM ñor fCrrrrr Joco, sujclóndo¡<¡ por un bruzo.) ... 
|Mé der&arra el pecho!... !Qué horror! Vamos, cohSééa 
qóctofáte tú, |OÍ¿ madre desnaturalizada!, 
tafea jtoblando de amores envenenaste esa 
eoriSténcía que era como paloma inmaculada!.-
!tQtÁ has fiectao? Dl¿qué has hecho? . _ 

-(Cqn noble firmeza.} Si foí yo. Galaor, 
t^sn.-pecho la simiente de amor, ,.. 

Jl^oas horrorpsaal^iiCSSaa^ 
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Mas los rosales nunca aprenden a dar rosas... 

QALAOB 
jTodo perdidol ¡Todo! 

GUDULA Y, ahora, ¿por qué tr.<:'.',\ 
conservar aún Intentas esc cuerpo cautivo, 
si sn arma vuela libre y, volando, se die i a 
por el azul del cielo, buscando su pareja? 
Déjala ya que saiga, y verás la sonrisa 
en mis labios exangües... 

QALAOR 
Ahora es cuando precisa 
vivir más alejada del engañó del mundo... 
lE! pozo más inmenso será poco profundo 
para encerrarla! 

GUDULA 
jEscücha! ¡Tanta pena estremece 
so pecho, que da lástima! Apenas amanece, 
ansiosa de ver todo lo que nunca ha mirado, 
las planicies, los mares y ese cielo azulado, 
a un escabel se sube, a ver si at fin alcanza 
la ventana que encierra su suprema esperanza^ 
Y aunque no llega aún, parece, Galaor, 
que para que no sea su anhelo cosa vana, 
su cuerpo esbelto y ájril crecer hace el Señor) 

G A L A O R . — / C O / 7 dureza.) 
jEs preciso, Gudula, tapiar esa ventana! 

GUDULA.—(Indinándose con amarga sumisión.) 
¡Y manda al mismo tiempo cavar mi sepultaré!-». 

GALAOD.—(Agitándose desesperadamente.) t 
jAy, qué infortunio el mío!... ¡Oué implacable tortora» 
¡Mirar podrán sus ojos maraviiias y horrores,' 
coerpos llenos de llagas y jardines con flores! 
Sus ojos infantiles, estrellas luminosas 
mirarán las galeras que arriban victoriosas, 
y quedarán soñando con países distantes, 
con ciudades de púrpuras, con islas de diamantead 
'Van a w sus pupilas! ¡Le dirán que es hermosa 
odas las cósas feas, y hasta las cosas bellas, 
nubes, rosas y cisnes, crepúsculos y estrellas, 
le dirán cómo es su belleza preciosa!... 
Van a ver de los árboles los connubios obscenos 
que henchirán de lujuria sos virginales senos... 
¡Sus ojos van a abrirse!,.. ¡Van a ver!... Van a abrir 
las puertas de su alma, de la inviolada Ofir, 
a la trágica y negra cohorte de la Suerte: 
ta Ambición, el Deseo, la Desgracia y la Muerte!... 
1N0 puede serf (Toma Jas dos llaves, de plata a escondiday 



*J\;i:(Que/lerdo d ' . . ' • ) 

¡ l a u c h a ! c . \ . v::-..? ;.A donde? 
G.M.AO^ 

:;o i'> sé... p' — ' dé7/ , 
GUDULA.- U-^c.ic A / W , :•. : (Pequeña pausa.) 

;No respondd 
1-5C/UNA V 

* • ;./.> a! fondo de ¡a osccm* 
¿D<; = :de :r<•!>.'••::' iré? ;0;drn conoce ci camino 

adonde !:.:-.•> e : r ¡ - i is .:s del LYsüno!.. 
Acaso sus p , . ; > , ;<», va\.i a c<n>:.<dar 
oyendo los í:c:?'id(• •:r»>!<n;!ja'ii:s de! mar. (CSealenta junto 

a la venían.v y.r da t:n c.l ¿nento mirando al mar en 
sombra.) 

No sé qué es; mas n:;o, rhyo la noc'je espera.» 
Se oye un rumor ¡eiano, como ;a una galera 
de esperanzas y ensueños y músicas colmada, 
llegase desde lejos, desde una primavera, 
a embriagar de cancio nes y a dejar perfumada 
la soledad profunde: de esta estéril ribera... 
¿Qué oirán nuer-ln.* - idos? cQm : verá !a mirada? 
¿Una nueva tr.sleza? ¿Una nueva alegría? 

¿A voz DE SmyLA.- (Con acento desgarrador.) 
{Madre! ¡Madre! (Ondula se levanta act:stadz.¿ 

¿FCFFIVLA 
¿SSbyla! (Se queda un ¿nsfantc atenta e inmóvil como si In-

terrogase al silencio.) 
¿Será la voz del viento 

. afdeshofar las rosas del ;<. rdin, o ci lamento 
-jdeuna ola que muere en !u cos->. brav n?... 

I A VOZ DN SIKVLA - .V D: dey-g 'ir:: do ra.) 
, ¿Madre! ¡Madre: 
W W *.—(Dirigiéndose a la puerta.) Es Sibyla. ¿Qué paaa? 
l*VQS»B SlBVLA 

£fedre mía! 
ESCENA VI 

GUDULA y 0A:. AOB 
Ondulo va a salir, nías se detiene al ver aparecer a Oalaor, 
pe entra pálido y trémulo, haciendo esfuerzos inauditos por 

ocultar agitación.) 
voz DE Srov: \ - !>c!!¿"s 

Saltaron n¡ s > .. > . •• ,• . ,, 
en tanto dormía... cociéndome esa eüas! 
jSoy ciega, mas veo .Ahora ie esioy viendo 
mejor que veía! p o r verdes jardines, 
|OÍL. mi Undo uoviol roa sus manos bellaa 
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corlando Jasmines: me otrece corales, 
¡AM va mi novio estrella» y floresi 
portea arenales. El día y la noche 
coi*sos maños belles rara mí son día... 
bascando corales! ¡Soy ciega, mas veo 
|Y» Rega mi novio. mejor que veía! 
qnetooo de amores 

fiaiaor y Gudula escuchan la canción cerca de ¡a puerta, v;-
aib ¡emente emocionados.) 

ükjDtíLA.—(Enternecida.) 
V|Oh, qaé canción tan bella! ¡Qué voz tan clara y pura! 

pionca be escuchado un canto cíe tan honda dulzura! 
GALAOB.'— (Trágicamente pálido. Heno de amargura.) 

Los ruiseñores cantan mejor si alguien le» ciega. 
Q§bolx.~(Despavorida, viendo el aspecto terrible de GalaorJ 

¿Qué tienes, Galaor? ¿Que profundos enojos 
tonteen palidecer? ¿Por qué tiemblas?... Sosiega... 

JOACAOB.—(Trágicamente.) 
£ ó n mi pufial, Gudula. le he saltado los ojos! (Gudula cae 

al suelo desmayada. Galaor se arrodilla junto a ella, abra-
zándola y besándola.) 

XA VOZ DB SIBVLA.—(Mientras cae el telón.) 
Pfcarón mis ojos ¡Soy ciega, mas veo 

t a ionio dormía... mejor que veía! 

DEL ACTO PRIMERO 

A C T O S E G U N D O 
Sai teca y teneíírosa obovedsd*. \ ¡¡"¡uiorJ*, separada por una p-a-i puerta de >oMt, p*m d* IA prteió:) <U ftibyta. l::t u» extremo ve uno ruren. A i a dertet» ana ««cetttB de pl«dra. Al fondo una puertj y una iU cueaos b Tirotea, por dunue ^«otirsi li» última* claridades del crepúsculo. 

E S C E N A P R I M E R A 

OALAON y SECISMUNDO, junto a /..» er.ee lera, conversando en 
VOZ i.lij. 

OlUAOB. dor.de <N'a sea tan prní-.nda 
(Antes que llegue con las i ;:'•» la misma eternidad! 

Sombras lo que está ya pe:a ;¡: • . rías puerias de est" ir-» v-'-1 ¡or. ¿qué o:- pasa? V ite-

[•'••'•>'• '• , . {iros i;;o! 
•alacio fúnebre cerrad! parecen ír.rncos q::e van 
Marchaos todos y dejadnos a desprenderse de í.-ts órbüas; 
en esta eterna soledad! tenéis tan pálid.i ia faz 
qPara que nadie pueda abrirnos cual si los labios d e ia M .¡crie 
(tirad las llaves a la mar, <« acabasen. de besar,, 



¿Por qué tembláis como las 
[hojas? 

CALAOS?. (Con misterio.) 
Por lo que eslá para llegar... 

¿No ves su sombra que se 
[arrastra 

por los jardines, a espiar, 
co:no un ladrón que nos acc-

[cha, 
la ¡nano puesta en su puñal? 
Por esos palios, ¿no has mi-

[rado 
en !a penumbra fulgurar 
íi •. foreseen tes sus pupilas 
Í v•:;-'.) los oíos de un chacal? 
fui 'os e. nejos polvorosos. 
¿f.:i aasvis-o rábido cruzar 
« ¡ • ' o t\ perfume de un aliento 
(.;•!•• en;¡;uña el límpido cristai? 
(.'•rano el nocturno caminante 
{;•.:.• airavesando ci monte va, 
fn ' ca C'j ve." <a Sol?.» iKUdo 
C: Te e¡ ' •••> m.gorra!, 
sii. ate erizársele el cu:>e!io 
y tie pavor se echa a ¡emidar, 
es? yo siento, anU-s que verlo 
r. !•> t;:;.- e-!á para llc«»ar... 
'/ w•-«.'. Xe dirige af fiwio. /'.'-
¡ 'hÍÍJ del bra/.o a Segi.i -

LY ren las f i e s carrereadas; 
en.;.: ya corea ci huracán: 
briilan reí ampa r o s sangrien-

| tos; 
rcP.anba el trueno... Tú dirás, 
naJti!ras alburoso, saaUgi.-.m* 

[dote, 
E-" vc>z íe nonos a tarar . 
— :Av, de.-alie nadas h a r ae 

í -a-den 
en frágil Seño sobra c! mar! 
¡Av :níe!.ee-> caad-nan.-s 
que en medio de ¡a t e a ; r . d 
van ¡alteando por la sierra 
íd.; . I • 5 :• • \*í"'. de !¡-¡: er! 
Me* r. m :-> ¡« d1 •••.'. • r! 
o entre i as o.os se hundirá: 
C a l a o s — diVul^ ^ inútil, Se¡>í: 

y e! caminante acaso pueda 
buscar refugio en un pajar.., 
jVivos 0 muertos, lodos hallan 
limite o término a su mal! 
Mas hay pesares en mi vida 
que nunca, nunca han de aca. 

[ban 
¡ni devorarlos quiere el IODO, 
ni sumergirlos puede el mar! 
(En voz baja. Heno de pavor.) 
Espero algo inevitable, 
algo que esi,1 para llegar; 
algo que pasa inadvertido 
en medio de la obscuridad.., 
Lo que jamás ojos moríales 
han vi-do. p.de. ni ver m, 
paos o.dvn ra-gar quiere so 

[velo 
para mirar la ignota faz, 
se queda inmóvil como esas 
est,¡tu md dees que están 
so!av > iu:r.N:-> de !os reyes 
en tur. ;, <• \ ; í'i catedral... 
(¡•'CWña njt;;.,!.) 
¡Marchaos todos y dejadnos 
en esta cierna s>ie dad! 
ÍS i o is. — ((.'< v; !.; voz con m o 
vida.' 
¡Porcaie !::• crecido cómo nn 

(hijo 
a va Td o en vuestro ho-

fear; 
por ei amor one me tenéis; 
por es!.:s I-'grana s. . . dejad 
que a \¡ .a-!iu láco viva siem-

. , f P r e 

y cpjc o c . m e n d n mi Jecltad! 
Por si via: - e !a desgracia 
vuestra cxdaencin a amenazar, 
demu i :. • \ .. !-.• c a n o un perro, 
amunucado i.a vuestro utn-

[bral!... 
Y ;ay <hl ím.rnmna o de la 

[sombra 
que rr:<f • • f e va a penetrar? 
(C>c /.da..' /.: :.: .7; , <.,> .K.gadd.) 

mundo! ('¡Si,:oe¡^nccioj 
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Todo es en vano... Vete ya. 
•Ño me haces falla, pues lu espacia 
e s buena para guerrear 
con seres vivos, mas con sombras, 
¿de qué lu espada serviré? 

lo mismo, pa;e mío, 
que si la hundieses en el mar! (Pequeñapausa.) 
Márchate, pa e, y vuelve cuando 
torne a mi esp-riíi: i a paz... 
Entonces puedes. Segismundo, 
de nuevo el ciuiv.o resonar, 
traer ha ¡ e n e s en la diestra, 
a los sabuesos atraillar... 
y galopando por ¡os bosques, 
de nuevo hemos a cazar.. . 
¿Hoy 0 mañana? ¡Qué me importa! 
¿Aves o sueños? ¡Qué más da! 
Podrás sonar áureos clarines; 
a mis mesnadas congregar; 
entre florestas de alabardas 
mi roja enseña tremolar..., 
y partiremos a la guerra 
de nuevo, paie, a conquistar... 
¿Hoy o mañana? ¡Qué me importal 
¿Cuna o sepulcro? ¡Qué más da! 
Mas ahora, ahora si me amas, 
si te condueles de mi mal, 
vete y no tornes... liin mi alcázar, 
que hoy es morada sepulcral, 
canlos de amor, de caza y guerra 
no han de volver a resonar. . . 
Tan sólo lágrimas, sollozos, 
crispar de puños, rechinar 
de dientes... ¡Todos los dolores 
de la llegada humanidad! 

SBOIS.—Pero, Sibyl a. . . 
GALAOB. ¡Calla, calla! (Interrumpiéndole bruscamente.? 

Si a ta señor eres leal, 
{nunca ese nombre a mi presencia 
te atrevas más a pronunciar! 

SEOtS.—¡Señor, al irme de palacio, 
de ella, a la fuerza, os he de hablarl 
Murmura el vulgo de su encierra, 
y basta llegaron a trovar 
ana canción sobre so historia» 
canción que os voy a recitará 
A ia princesa Sibyla, 
bella como un lirio en Ooi, 
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en tria T&rr€ encerrada 
ía.fíene el rey Galaor. 
Porque no amase, su padre 
sus lindos <.;os cegó: 
ruiseñor ciego entre hierros 
cantará más y mejor... 
¿Pues qaé valen las prisiones 
y hierros contra el amor? 

GALAOS?.—(.Fuera de s f , sujetándole por el cuello.) 
Calla, o mueres... 

Jmxoz ©B SIBYLA. Padre mío, (Desde la prisión.) 
¿con quién, dime, con quién hablas? 

Seo».—Señor... 
Gxu^oa.~—(En voz muy baja empujándole bacía la escalera.) 

¡Silencio o te hundo 
mi puñal en la garganta! 

SreyLA.—fimpaciente, apareciendo en la prisión, y acereándosé 
a tientas a la puerta.) 

Padre mío, ¿no respondes? 
GALAOC.—(Soltando a Segismundo.) 

(Nuestra deuda está pagadal Vete, y que contigo tódos 
¡Si ?ú mi vida salvaste, mis servidores ae vayan... 
hoy la taya dejo salva! Voy, mi bija... (En voz alta.} 
SEO». • Mas Oídme... 
GALAOR —¡Silencio!... ¡Vuelve mañana. (Empujándole.) 

qúe quiero por esta noche 
quedarme solo en mi alcázar! (Segismundo desaparece 

por la escalera. Qalaor se vuelve hacia la prisión de 
Sibyla.) 

E S C E N A I ! 
GALAOR y SIBYLA 

GALAOR.—(Metiendo las llaves, que lleva prendidas a! cinto ', O? 
¡a doble cerradura.) ¿Qué quieres? 

SIBYLA. ¡Cuánto has tardad» 
¿Con quién, hace poco, hablabas? (Qalaor abra fu poor 

ta, que rechina tristemente, y en el dintel aparécéW 
blanca figura de Sibyla.) 

GALAOR.—Con mis propios pensamientos, 
que encontrados batallaban... (Abraza carifitXutmenfé'A 

Sibyla y la besa en la frente.) 
SIBYLA.—(Abrazándose al cuello de su padre, coa ia voz mnf 

dulce.) 
Dé i ame salir... ¡Si vieras tan triste perfume exhalan*., 

cómo es lúgubre esta estancia! que al respirarlo ae llenan 
Estos m: ra . son tan fríos, mis ojos ciegos de Hairimas. 

(üalaor tiembla y r<trcmccc todo al recuerdo deJa escena 
terrible^ 
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GALAOR-(Dulcemente, dándole la mano para servirte de tazm 

' ríllo.) 
Toma la mano, hija mía... 

SmvLA.—¿Por qué te tiembla? (Al cogerla entre fas soyas.) 
GALAOR.-- (intensamente pálido. ¡ ¡Por nada! 
SIBYLA.—(Acariciando entre t<:s suyas ¡a mano paterna.) 

tQué bellas eran his manos! 
Tan fin<is, blancas y pálidas 
como las que anoche en sueños 
las trenzas me acariciaban; 

GALAOR.—(Ueno de terror.) ¿Soñaste anoche, hija mía? 
SffiVLA.—(Sonriente, con ingenua felicidadJ . 

Soñé... No sé dónde estaba, por los espacios eofclba.^ _ 
El aire era tan fragante Tú y mi madre «otabata lejos*' 
f tan poro, que mi alma, y a mi lado se encontraba ; 

no cogiéndome en el pe^ho, un mancebo taagafiardo 
por mis labios se escapaba. como un AngeW 
y como ploma en el viento 
GALAOR.—Í Violentamente, poniéndote ta manota ia booaj 

.Basta, basía; 
olvida esos locos sueños. 

SIBYLA.—¿ l e ofendo con eiioo? (Tristemenitif 
GALAOR.—(Conmovido.) jCalla!.. 

¡Perdónainel ¡Dame un beso! (La besa:) 
(;Se me han saltado las lágrimas!)* 

SOYLA.—¡Lo mismo que tú me besas (Con júbibJ 
el mancebo me besaba! 

GALAOR .—'imensamente agitado, cubriéndoseetiiiystro coa kH¡ 
manos.) 

¿Qué dices? ¡Horror, Diós mfol 
SIBYLA.--¿Te molestan mis pal abras?/CAO ¿¿grimas»} 

¿Qué mal te canso soñando? 
¿Por qüé de mí te separas?— 
jVo que pensaba alegrarte 
recitando al son del arpa 
la canción que escuché en sueños, 

\y que no sé quién cantaba!... 
C&£AOB.^¿Una canción? V 
3fe t tA\ r |Y fonddee 

qne^Süs^Tro al rctóíaríal 
Tráemc el arpa— Ha de gnstarte... 

(Oalbor se estremece, dudando en conderferfa fayoe pide} 
Desde qae ciegos se hallan 
estos pobres ojos míos, 
más duices mis labios cantan. (Se fíeva la. mano aió$ 

ojos. Galaor. conmovido, se inclina y afc los besaj 
GALAOR.—(Aparte, < n rancio por el arpa.) 

. (¿Sus palabras son puñales 
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<joc en mí corazón se clavan!) (Entra y sala al momento 

con el arpa.) 
Aquí está ya... (Aproxima paternamente a la ciega el 

arpa. Los dedos de Sibyla ¡•u<can y acarician fas cner-
das, corro si fuá en eos .-.s ¡ ive.r.) 

StBYLA Pues comienzo... 
¡Las cnerdas están templadas! i n el centro de ta escena 

Sii> y la recita, aeompafunido.-e de! arpa. Oaiaor la oye. 
apoyado en la puerta de ia prisión.) 

En fierra lejana 
tengo yo una hermana. 
Siempre en primavera 
mi llegada espera 
tras de la ventana. 
Y a la golondrina 
que en sus rejas trina 
dice con dulzura: 
«¡Por aquella espina 

3ue arrancaste a Cristo, 
fme ai le has visto 

crazar la llanura!» 
El ave so queja 
lanza temerosa, 
v en la tarde rosa 
bajo el so! se aleja. 
Desde so ventana, 
mí pálida hermana 
pregunta al viajero 
qtte camina triste: 
«¡Por tu amor primero, 
dime si le viste 
por ese sendero!» 
Pero el pasajero 
ao calvario sube 

y se a!e¡u lento, 
de jar. Jo una nube 
tie polvo en el viento. 
Desde tai ventana, 
a la luna grita 
mi pálida hermana: 
«¡Por la faz bendita 
del Crucificado, 
dime en qué sendero 
tu rayo postrero 
su paso ha alumbrado!» 
1.a luna, la vaga 
llanura ilumina, 
lrúmula declina, 
y en el mar se apaga. 

Acaso yo errante 
pase vacilante 
bajo tu ventana, 
y sin conocerme 
na pálida hermana, 
preguntes al verme 
venir tan lejano: 
cDimc. peregrino, 
-•has vis:o a mi hermano 
p o r e se c a mi no. '» 

CMientras Sibyla recita, aparece por la escalera Gudula: set 
detiene un momento, y deep;:i:-, para no interrumpiría, se 
aproxima sin hacer ruido a l 'rda<>r. y agidos de las manos 
permanecen juntos a ia puerta de 
ción.) 

ESCENA II! 

;/7, oyendo 1a can* 

DICHOS Y GUDULA. (Al terminar ¿ a / a 7 a la emee'n. Ondula y Ga~ 
la or se quedan inmóviles, sollozando quedamente.) 

SlBYLA.—(Abandonrniio las cuerd. n del ¿ rpn.) 
¿Por que celias, padre mío? 
¿Dónde este-? 

jOüIHiLA.— ¡SÜ>yiú! ,Corriendo a abre.ve.r a r-'i ' Ja.) 
Q i t y u ¡Madre! /^^««-^a- '^/o.UJ 



QALAOR. - 4 « O pocdo más? (Con acento desesperado.) 
•SIBYLA ¡Madre mía! (Acariciando a ¿M madre.) 

¿también mi canto escuchaste? (Con pena.) 
Tienes húmedos !os ojos... (Tiende las manos como co-

pas para recoger el llanto materno.) 
y tibias y lentas caen 
tos lágrimas en mis manos, 
cual si mis dedos besasen... (Oaiaórpermanece tnqoteto. 

eon ei oído atento como si oyese aleún rumor. Se diri-
ge a! fondo y escucha.) 

. Q A L A O R . — ( ¡ N o puedo más!... ¡Tengó mledoTj 
Me parece que anda alguien 
por el jardín. (A Gudula, inquieto.) 

¿; íes oido 
pasos, Gudu!.V 

. G U D U L A . - (Tranc/u'iiy.hule,le.) ¡í:*c! aire! (Pequeñapausa. Gu-
dula sienta a Si ¡¡y la en un be. neo, junto a ¡a puerta de 
¡a prisión.) 

' G A L A O R . — ( A Gudula. misteriosamente.) 
Voy a vigilar... lanera. . . 
\Vendré al momento a buscarte! (Desciende por la esca-

lera con la no en !* empuñadura de la espada, como 
si fuete a desenvainarla.) 

L-scr:NA iv 
SIBYLA y GUDULA sentadas en un escabel. Momento de silencio. 

i:i viento estremece la puerta de! foro, 
SIBYLA.—Llaman a la puerta. (Oyendo el ruido.) 

Madre, ¿quién será? 
GUDULA.--E! v io lo , hiia mía, 

que gime al pai-er. 
' SIBYLA. —(intranquila, como si esperase algo.) 

No es el viento, madre; 
¿no oyes suspirar? 

GQDOLA.—(Pasándole ¡as manos por tos cabellos.) 
El viento que al par.o 
deshoja un rosa!. 

SsmjL—(impaciente.) No es e! vi en! o, madre; 
¿no escuchas hablar? 

GUDULA — Kl viento que agita 
las olas del mar. 

SIBYLA.--(Lev¿tn:á:i iv \) Na c - el viento... ¿Oísíe 
una voz irritar? 

GUDULA.- -íil viento qt:a al paño 
rompió ¡! r á n c :v; i a ¡... • • oye tri canto fe ¡arto y Tmrmvo', 
en ei cual se r i va,; ¿mea; ? ¡! palabra amo", J 

SIBYLA.—(ilscneh-.ndo.) «Soy e¡ amor- dicen -
ttuc equí qiiie*ü caira-,,.» 
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GUDULA .—(Empujando du¡cemente a Sibyla hacía su prfjón.) 

" JDfiéPmcfe, hija mía! 
lEs vicnío... no más... (Entran en la prisión.) 

ESCENA V 
fparece GALAOK, sombrío y receloso, por ta escalera, con la es-

pada desnuda en ¡a mano, 
GALAOR.—jAy!, por todas parles creo 

ver ¿miasmas en el aire, 
• i es porque esrán los fantasmas 

dentro dv mi propia ca:ne... 
Gudula... Sibyla... (Aparecen las dos en el umbral.) 
¡Es hora! 

QUDULA. —(Desando a Sihyla.) ¡Adiós, mi hija! 
SidVLA .—(Abrazándose al cuclh de su madre.) 

¡Adiós, madre! (Galio r besa a su hija y después cierra 
la puerta con dobles llaves. Gudula permanece cerca de 
la prisión con la cabeza entre las 

OKLDUL A. -•- (Sollozando, a Gala or.) v 
¿Por qué, porqué para siempre ' 
esa prisión no le abres? 

J»-AOR.—Calla, Gudula: prefiero 
mirarla muerta, a que manche 
en el fango de la vida 
8U9 blancas plumas de arcángel.. 
¡Y puede llegar un viento 
y deshojar los rosales! (Descienden lentamente por la, 
escalera, GUDULA solloza apoyada en el brazo de GA-
LAOR.) 

•GUDULA . —(Al descender.) 
¡Virgen santa! ¡Virgen santa! 
¡Tened piedad de una madre! 

ESCENA VI 
Se oye rnmor de pasos en la puerta de! fondo, 

SísyLA. —(Aproximándose a la puerta.) 
Pisadas de oro ¡Pasos de mi novio, 

basta aquí se acercan... llegad más deprisa! 
|La voz de los ángeles ¡Ven quedo, más pronto, 
más dulce no suena! bello novio, mío!... 
Llueven rosas blanca» ¡i.a voz de mi canto 
sobre mí, al oirías... 1. indica el camino! 

ESCENA UI.T1MA 
gL DESCONOCIDO aparece en la puerta de! fondo y se dirrje A 

lientas hasta la puerta de la prisión. 
E L DESCONOCIDO (Parándose.) 

¿LA voz de AQUÍ yema,., o bajaba del C.í̂ IQJ ' 



I.a vo2 qüe es como Cn bú'samo de amor y de consocio.. 
Pel salón en que aguarda ésta es, quizás, la puerta... 
Nada se ove... Nadie... La escalera desierta, 
t .-os pufi'.is musgosos, el ¡ard;':: olvidado, 
'•:.•» si¿r¡:d- res mudos, les» sales polvorosas, 
»• esle fúnebre y húmedo silencio de las cosas. . . 
;,No será este palacio un palacio encantado? 
V la voz que yo he oído, ¿no será algún lamento 
í¡uc a les mohosas cuerdas de algún arpa olvidada 
arranquen en la sombra los suspiros del viente? 
¿Será el eco remoto de aquella voz soñada? 
Todo calma y olvido... ¿Acaso esíoy soñando? 
Sólo el rumor lejano del mar que se embravece, 
y al chocar con las rocas su lamento parece 
los gemidos de un naufrago qae están asesinando 

SJUYLA. — (¡/¿Lindo.) A! empezar la canción, c¡ l:.i. U R - C O N O C I -
DO se aproxima a ¡a puerta y se queda con el o /do pegado 
a Ja cerradura com^mf^tí&Q. 

Lo virgen cantaba, 
la dueña dormía... 
ia rueca giraba 
iocade alegría... 
«Cordero divino, 
tus Mancos beílonea 
no Igualan al lino 
de mis ilnslones. 
Gira, rueca mía; 
gira, gira al viento— 
¡Amanece el día 
le mi casamiento! 
{Hila con cuidado 
mi velo de nieve, 
que vendrá ei amado 
que al altar me lleve! 
Se acerca... Lo sicnu 
cruzarla llaunra... 
¡Sueña la ternura 
de su voz el viento! 

DESCONOCIDO. — (Con 
puerta.) 

¡Por fin! Rs SO voz... Abreme 
WLA . A cerca ni U a. e.) 

¡Al fin, a! íin ILv.i.'.<:. mí e.- •'-<• 
Oyéndote me :-ienio c.;.:;o ::¡ 
de nardos... Dueño m.'o, r m v 
»,Rn qué rama e í - p i n - • • • i 
¿Qué arroyo dciín..; ;¡.:.h> :u ¡' 
¿Tu corcel cayo e x á ¿ 

(jira, rDeca loca; 
gira, gira, gira... 
jSu labio suspira 
j>or besar mi boca! 
Gira, que mañana 
cuando el alba cante 
!a c!ara cimpana. 
llegará mi amante! 
Cordero divino, 
tus blancos bailones* 
no igualan al lino 
de mis ilusiones.» 
La luz se apagaba, 
!a dueña dormía, 
M virgen hilaba... 
V sólo se oía 
!a voz crepitante 
de !a leña seca... 
¡ • el loco y constante 
v_ ü :;r de la rueca! 

ve.', emocionada, golpeando la 

e.y yo. mi dulce amor. 

i<> s.::V>r! 
. A e¡; UM m a n t o 
• :•:!.•Jaste t a rdo? 

, /> 
ha." sie una ¡.alera 
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que quisiera traerte a esta alegre ribera, 
donde yo le esperaba, por iu ausencia d i ida, 
para darle en un beso la ofrenda de mi vida? 

El» DESCONOCIDO 
¡Hace ya tantos años que en vano fe bascaba! 
C&ando huérfano y pobre la existencia pasaba, 
sollozando sin treguas, maldiciendo a la snerte, 
con los poftos crispados invocando la muerte, 
oí tü voz dulce y pura, ona noche soñando, 
y fué sobre mi herido corazón derramando 
con sus dedos de seda balsámicos aromas, 
dulzuras de panales y arrullos de palomas. 
Tu voz me llevó en naves ornadas de Jazmines 
por verdes archipiélagos de lucidos jardines, 
por canales de oro, donde las mariposas 
semejaban violetas, azu as y rosas, 
que las manos de V.A áns/cl. fruirán!es de belleza, 
deshojasen, muy tem:es. sobre nuestra cabeza. 
Recelando aquella voz de ce! s:c encanto, 
que la voz apriiina, con el sueño se fuera, 
desperté estremecido, todo bañado en llanto, 
y erizada de angi:s;ia mi n.m.i cabestra. . . 
Mas no huyó; que de ; : . .«•••:,;. e canción 
continúa arrullando m» ¡v.bra ci.T'V*.. a.. . 
Ella dora, platea y pe:-mm a mis días... 
iQué promesas de lejos!, ¡olí. dulce voz me hacías! 
Palpitante de amores, en mi carrera loca, 
pór esa voz guiado, quise buscar tu boca. 
15ajo nieves y lluvias visité mi! países; 
viví, como los viejos profetas, de raíces; 
en alta mar, mil veces me han 'dorado por müerfo; 
me atacaron leones y la sed d:i des:.-río; 
hasta que hace Im momento, cruzan.!•> la profunda 
arboleda sombría qnc este alcázar ci.aancia, 
al escuchar to canto, vj^que he llegado, al fin, 
jóh, mi rosa de oro!, .'i'fu imperial jardín. 
¡Pór Dios, abre la puer;a! 

/fiBVLA ¡Pobre de mí. cuitada? 
Desde que era ana niña vivo .¡qui encarcelada. 
Dos grandes cerraduras c a í -a s ciernes d? hierro 
unen con estos muros las ¡mer'as de mi encierro; 
y sus llaves de plata guarda en su cii.taran 
mi padre. 

DESCONOCI:>o ' !'R,-ER;;N:!N c o ' W v O 
• y él te h a e n c t i T t i d j en t an n e g r a p r i s i ó n ? 

jQue las víboras br..!e:i donde pose su planta! 
¿Veneno el a i r e s e a q u e asf ix ia n a s p u l m o n e s ! 

\ |Oue nidos» de b e r i m e ; ; abogue a lu ¿arjatua» 



y devoren sos mf.v.rs despojos !os leones! 
SIBYLA (Suplicante,) 

Mi padre, el rey, me ama: y me encerró sa amor 
en esta negra v ína mazmorra, por ten¡ór 
delO qüe iia de üe ;a~. Peligros traicioneros 
qoe se abren con.o ..mismos a¡ pie de los viajeros 
Una noche, saniendo que ya mi írenic ufana 
Megar iba al alféizar de la única ventana 
de esta torre; al saber que mis oíos, al fin, 
iban a ver los árboles de ese viejo jardín, 
el sol y las estrellas, los vendes naranjales, 
el mar y ias florestas, y los pavos reales 
qoe decoran heráldicos la marmórea escalera 
—todo cuanto hasta ahora en sueños solo viera,— 
creyendo que mirarlos un mal me causaría, 
<1, que diera su vida por verme sin enojos, 
y que tiembla al hablarme, llegó mientras dormía, 
y con su propio acero me lia cegado los ojos! 

E L DESCONOCIDO .—(Dolorido y amenazador.) 
jNi el amor de tu hija, ¡oh miserable!, alcanza 
a librarte del peso de mi ¡usta venganza! 
jLeón, te harán pedazos mis dientes y mis añas! 
jTe daré muerte, ¡oh rey!, con el cetro que empufiaat 
jY antes que te devoren las carniceras aves, 
el corazón del pecho te arrancaré... y las llaves! 

6feyuu—(Con llorosa vivacidad.) 
** jSefior, no le des muerte: yo no le puedo ódiart 

¿Me adora tanto! ¡Siempre que aquí me viene a hablar 
• wimedecen mis manos les lágrimas que 11 oral 

6 L DESCONOCIDO.—('Siempre colérico y amenazador.) 
jTü voz me dice que eres linda como la auroral 
4Q0fe4L!an infeliz sea. como «a hermosa!... 

S I B Y L * ' jCaflal 

que de tristeza m: corazón estalla? 
¡No Ultrajes a mi padre, qne me ama con lócüraí 
Oye: ve a verle ahora... Habíale con dulzura. 
DÓe «i amor inmenso que a nuestras almas liga; 
pídete, humildemente, con voz dulce v amiga, 
íftfc marcharnos nos deje da la mm-.r\ mi amor, 
C0m6 dos corderitos, pc¡r los campos en flor... 
«H&Mafe con dulzura! H! es bueno y i lamente... 
f i o podrá resistir tu súplica c'ocucu!e, 
KCdUrAa tu cuello su brazo pmerna!... 
5ítetefe , dLcfíO mfo! ¡Pero n o le has; as mnü 

DESCONOCIDO se dirige a ie puerta del fondo. Rel¿mpn-
gtruenos.) 

« N DIST JFC£TO "SEGUNDO 
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ACTO TESCr .RO 
C M A D n O P K I M EP.O 

C! iSWn hit primer acto c»c.iscjn?nf<? .".¡unibri'ixt itn.i ¡áir.pirs. Vcche de tyiWC** tad. Wciimpay* y lri!. ::c«. (ia! >rr J-.unn/ cu ti:: Mi!o;t, ol i:«¡ la vcctiM, abierta de par en per. Gudula "••i-.l.'.'n . :,--».•!.,'« >-n ri suelo. A Wis piaotM tie OalÁor 
brllUo las do* llave a de pk!a de la jm»:¿n ¿te .*>¿¡»yla. 

ESCENA PRIMERA 
GALAOR, GUDULA y KL DESCONOCIDO. Este penetra de puntilles 
y ae detiene en el umbral, espiando en ia obscuridad. Trae en 

la mano e¡puñal desnudo. 
E L DESCONOCIDO 

Aquí es... No vf a nadie por fes palios oliscaros» 
Como an ladrón, temblando he trepado esos maros» 
y crucé, sigiloso, esas salas calladas, 
deteniéndome al eco de mis propias pisadas. 
¿Quién me impulsa? ¿Qué fuerza me señala el camino? 
En mí se encarna el ciego i aflojo del Destino.^ . 
(lina voz me ha impulsado hasta aquí! Voz que era 
coal voz de mis entrañas... Ella ha sido mi gofa, 
hasta qoe al fin de esta misteriosa carrera 
hallé la dolce boca donde esa voz sargia... (Contemplando i 

los dormidos,) 
J&tán los dos cíürraiendo... Así libro a mi mano 
de mancharme en la inmunda sangre ce ese tirano, 
del rey loco qoe ciega, sin morir de amargura, 
a so única bija... (deparando en tas llaves.) 

' _ ¿Qué es lo que allí fulgura? 
Kasllavés.i. .... 

(«Se aproxima quedamente y las recoge. Después contcmpit 
6 Galaor.) 

Duerme, viejo, y ¡ay de tí si despierfnof 
GALAOC (Soñando alio. El desconocido retrocede unos paaamy 

levanta el puñal.) 
¡Cerrad bien las ventanas y asegurad las poerfasl 
¡Allá viene, allá viene!... ¡Vi su sombra en el lago!... 

E L DESCONOCIDO 
Soeña... ¿Qtic soñaré... (Se inclino sobre el vlcJO y feVOB* 
templa con interés.) ¡Qué bárbara agonía 
se refleja en sa rostro! 

GALAOR (Soñando) ¡Allí viene?... jY espía 
con sos oíos voraces todo cnanto yo bago! 

E I DESCONOCIDO' 
¡Cómo tiemblan sos labios y cómo se estremece! 
¡Según como palpita su corazón, parece 
que sufre en este instante todo el dolor de' mando! (Lo com 

templa fijamente.) 
Modela la piel mustia so propia calavera, 

10 naa trásfc» máscara cube® su faz de cera» 
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En so pecTio, lo mismo que en un rabil profundo, 
rugen y se devoran panteras y leones, 
entre un cruür d? zarpas y un rechinar de dientes, 
¡y hay en la angustia bárbara de sus respiraciones 
estertor de agonía y silbos de serpientes!... (Conmovido.) 
[Y hasía llora. Dio» mío. hasta Hora durmiendo! 

GALAOB (Estremeciéndose y soñando en aha voz.) 
{A114 viene!... ¡Me ha visto— y se marcha riendol 

E L OBSCOTFOCLDO (Mirándote compasivamente.) 
¿Infeliz! ¡Cuánto debes, pobre rey, padecer! (laetthántkAe i 

contemplar á ta reina.) 
Aquí duerme la reina... ¡Oh, pálida mujert 
El dolor ha dejado tu faz envejecida. 
Las raíces más hondas entrarán en ta pecha, 
sin esfuerzo ninguno, por tanta y lenta herMa 
como en ¿I los puñales de la desgracia han hacfeot fOaattm-

pléndolos é los dos con lástima.) 
Aqal vine colérico contra eüos, pensando 
en sa muerte, y ahora, al ver que ni aun dormteiKto 
el dolor les perdona, de aquí salgo llorando, 
cual si algo en mí sus penas estuviese sufHendg. (ALCALK, 

mirando las llaves.) 
Ya no volverás nunca, ¡oh llave maldecida!, 
¿ cerrará mi amada las puertas de Id vida.» 
Irás siempre conmigo de ciudad en ciudad; 
custodiarás mis hueros den:ro del a'aád... 
¡Ayer para ella miste señal de e;u.!:;vitud, 
y hoy eres en mis m ;as si;.;no de acertad! (Sare cautefoaay 

(La tempestad tórnese cada ; vz r-ás \k tienta. Los truenos 
y bs rclámpae >s se sucede.7 : !;¡ imcmjpción.) 

CALAO» (Levantándose en estado de. sonambulismo, andando a 
ciegas y blandiendo ia espada.) 

¡Altó viene! ¡Allá viene! (Como diri-riéndose a alg¡ 

(Tropieza en la pared y despierta. Después, asombrado aún, 
mira en (orno suyo.) 

¿Dónde estoy'.' ¡Ah! 1 i;é en sueno...., un sueño... y nada más. 
¡Uu sueño.... sólo un -\]ee- a !•.• sueño y qué vida! 
¡No puedo ra-.-, no precá ! :¡: .0 r.» Jolorida 
una llaga sme r e?v ? i»/;| -i a . y/.... x.u u,. ti ierro! (Aproximén-

dose é la ve mana.) 
¡Así clamar debéis cuando pase mi entierro, 
nocturnas ternpes'odes I \ Vue r:ros roncos e•.•!!:<!es 
serán m; 'uarer.; f-áv.-ár. -, t : ; 0 ««jír¡v ñas* 

rápidamente) 
ESCENA I! 

c .: .v >« y Gua 1 v 

¡Te mataré! 



{Aprieta m! garó i r • ' • ' !< 
aprieta más, aprieta. «. • «' : • . .;,:s! 
|Rügen en mí los leo:;. •>: se o , c i u d a d e s . 
y féiBfaamas envueltos en negras ^-mpcsiades 
de le|os me amenazan con su rojo mirar! 
¡N* püedo más, no puedo! Señor, voy a quemar 
lid palacio esta noche... ¡Sus brasas me han de dar 
ala* deslumbradoras con qnc poder volar 
de este lúgubre pozo de in finitos dolores! (Desvariando.) 
Se llenará la noche de dorados fulgores; 
deslumhrarán las hondas de luz; la totovía 
ha de cantar volando, creyendo que es de día._ 
{Viéndole arder, mi alma se vestirá de fiesta! 
Se*é libre de mí, de Gudula y Sinyla, 
de este palacio inmenso y de aquella floresta... 
Mañana, cuando muera sder ciosa y tranquila 
la lana, y el sol dore las m r'- ' íi 's distantes, 
entre los hume» r íes escombra dd camino, 
distinguir no sabréis, ¡oh p i: res caminantes!, 
las cenizas de un rey. tío ¡LÓ restos de un pino. 

GUDULA (Despertando.;. 
jpor fin qoe he desertado!.. . Soñaba. Galaor, 
qüe en tenebrosa c.ircci esiabas prisionero... 
Vi rodar tu cabeza al r^oipe del acero... 
¡Ah, ni en sueños, ni en sueños me abandona el dolor! 

CALAOS? (Sentándose y anroxhnándoy.e á Undula.) 
¡Qoé loco estoy, Gudula. pues teniendo á mi lado 
de tu» labios de mieles el bálsamo querido, 
el bálsamo que íod.is mis l!«:gas l a cerrado, 
en mis horas de angustia de IUS labios me olvido! 

OUDÜLA.—De noche, Galaor. apenas adormeces, 
' después que de rodillas dirijo a i>¡os mis preces» 

-ta tríale frente beso... 
GALAOB ¡Ríen lo comprendo ahora?— 

Sofiando muchas veces. !a turbé atemtdora 
que sin dolor mi pecho hostil acuchillaba, 
imla de repente... iil cielo azuleaba, 
y dos mano» de luna, irarsparentes e ígúalea, 
coronaban mis sienes de flores irreales, 
más dulces que la» mieles, y ardientes como lavaa. (Con ep* 

lernccimienTo.) 
jY eras tú que piadosa la fren*? me bcsabasl 
{Bésame! 

GUDULA (Aterrada, huyendo de Qalaor:) 
Mas ¿qué tienes? jTus ojos. Galoot, 

contemplarlos no pm do sio morir de terror! 
¿Que te ha püscdo. ; yUe me viqcaií?.^ Qdjiyea* 

do de ti a Ja or.j 
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júname! ¡No rr.e nosqncs!... ¡Tengo miedo de ffl 
G A L A O R . — ( C o n ternura J 

{Dame un beso! 
G U D U L A . — ¿ ¿ O C A TFC terror.) 

¿Qué hiciste? ¡Le rrafasfe! 
G A L A O R , ¡ D U D Ó L A ! » 

tanta angustia mi pobre corazón aciinr.ua 
qoe resistir no puedo!... Y ya pesa acabar 
de una vez, voy ahora el palacio a incendiar... 
¡L os tres estamos solos!... ¡Nuestra gente se ha ido 
despedida por mil . 

G U D U L A (Trémula, con /'>«? o'.ns meriendo saltársele de tas ór-
bitas, Ktroccdicr.d >. r-":-md>-.r.r á ta pared y retorcía* 
do tas manos en una cel.-pación dolorosa.) 

¡La razón has perdido! 
¡Hórror! ¡Horror! ¡Dios santo! 

GALAOR / 0 a- cadena tan fuerte 
te liga a !a existencia, que así Jemes la muerte? 

G U D U L A . — ( S o l i o / a n d o . ) 
¡Qué locura! ¡Qué espanto! [Qui horror!... ¡Pobre hija mía! 

GALAOR , 
¡No temas! Será rápida y dulce la agonía, 
pues ias llamas, a impulsas de ese fuerte huracán, 
en un instante c! vicio palacio trocarán 
en ceniza y en humo... 

GUDULA »0a¿ enorme desventara! 
GALAOR 

¡No puedo rcsisf'r esta horrib'e tortura 
y amparo contra e.ia bu.ve o a i la sepultura! 

GUDULA 
¡Por p;cdadf ¿ 

GALAOU Cuando sueno !a última campanaaa 
de las doce. Ondula, ¡raeré nuestra laja amada, 
y abrazados los tres i;u riremo-. «:qui... _ ,• 

G U D U L A . - ¿ N o fe v. . paaM mi an«.:i¡ -aia'> ¡Oh, ten piedad deinR 
lCaen pesadamente las doce campanadas de la meata 

Í Q A J K I B Í ^ L a media noche! ¿Oyes? Voy por ella... E s la hora— 
^Buscando las llaves.) 

Máa^dóode esláa las «aves? ¿Dónde esfán? 
P ¿ ) O L A Hace poco 
j f c las .¿No recuerdas?.,. 

QuAock*—{Exaltadísimo, dirigiéndose á lapueita^ v¿ 
Mi corazón devtaQ* 

^felinp&cfcTcTa y el miedo.—(Sale,) 
•¿UQUUU-—(Dirigiendo los brazos al cielo,) _ 

^ ' • iSeñor, se ha vttdtotoctít 
' iCt» 
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Pór los clavos, Señor; por la lanzada 
que tu cósíadó hirió; 
pór la hiél y el vinagre que te dierón, 
¡protégenos. Señor! 
Por el dólor sagrado de Su M..dre. 
por fu propio dolor, 
per todos los dolores de la tierra. 
¡protégenos. Señor! 
GALAOu.—(Volviendo completamente desfigurado, auffantV 

y gesticulando corno un demente.) 
|Ha huido! 

GUDULA ¿Quién? (LevantándoaeJ 
GALAO» ¡Sibyla! 
OODOLA (Espan'ade ) ¿CÓO? 

. jILi hnfdoT 
¡Oh, bien mi corazón b> presentía! ... (De; erradamente.) 
¡ I O Q O , todo, Gudula, se ha perdido!... (Safen corriendo r 

gritandoj 
* VOZ » E GUDULA .—(Mientras baja tí telón.) 

, i O h , S i b y l a ! . . . ¡H i j a m ú i ! 

IA voz DE G A L A O Í ? , — ( M á s lejana.) ¡Hija ctfaf 
TEI-ÓR LENTO 

C U A D R O SEOUHDO 
W Bor«sla d«l palacio de O al.? or. A ta lu* círfrc!A.-tips<-<\ éntrela «*pe«HraJ¿ÍT-:-

ca Am L14 íroados, se veu <1! íondo las ulíoa torrea nlmcumij». tn&pcüadcíBiUa^ 
a a t l i t v w . 

E S C E N A P R I M E R A 
SEcnswjwio y U A n o r b o , conversando en el primer j4étsdno 

de la derecha. 
Steo».— ¿Dónde hallasíc el corcel? 
TÍFTCOL^. junto a ia playa, 

firottíTas bridas y la crin revuefta, 
sobre fin afto peñasco, relinchando, 
ibajo el negro furor de la tormenta, 
qüe Bamaba a so dueño parecía 
con daros cascos al herir la tierra. 
A-e lomé d d renda) y aiíí le tengo. 
Espiéndfdo anima!! Gualdrapas lleva 
le púrpura y brocado, recamadas 

Ke-ánreos bortones y orientates perlas, 
¡ífo-flene Galaor. nuestro monarca, 

. jroaldrapas tan valioso* y tea b e ü a s J 
¿Qofrtiacgmos»<te él? 

ftwof Ga arelarle en esa choza® 
y ea eOa tómfs Andenes espira, 

i DJIe a lo»escuderos qoe vigilen 
y jregiotrta al DÍHV senda por senda* 
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* ahora que como ejército en derrota 

huye la tempestad, las nubes vuelan, 
y entre la herida que en los cielos abren, 
resplandecen, a veces, la-a es: re 11 as. 

11 \noL.—¿Temes algo? 
SLGIS . Sí. TEM^. ¡Tú no has visto 

a Galaor! Temblaras si ic vieras, 
con los ojos brillantes como ascuas 
y pulida la faz como la cc ra. 
pop sus vastos salones silenciosos, 
rugiendo de dolor como una fiera. 

HABOL.—¿Y por qué esc capricho de alejarnos, 
en una noche así, de su presencia, 
y encerrarse en su alcázar de granito 
!gual que en una tumba? 

Son rarezas 
de so espíritü enfermo, devorado 
por todos los dolores de la tierra. 
Supliqué, supliqué puesto de hinojos; 
me abracé como un náufrago a sus piernas, 
pidiéndole entre gritos y entre lágrimas 
qfae benigno mi súplica atendiera, 
¡que me dejase sóto, como un perro, 
dormir en los umbrales de so puerta! 
Más fodo Inútil fué. «j Vete—me dijo— 
con todos los demás: y cuando vuelva 
el sol a üominar esas montañas, 
también con todos a mi hogar regresa!» 

HACOL*—¿Y temes? 
Seos? Sí. > 
HAROL. V ¿Qtié temes? 
S e o s . Por Sibyla, 

Apor él, per lodos, t 
HADOC. i ' ¿Pero qué proyecta? 
Seo is:—¿Acaso sabes tú lo qoe la nube 

en fos misterios de su seno encierra? 
iQotén sabe lo que gcardan sus dolores! 

HABOL.—Más ¿ehftticio perdió? 
Sacos.' Perdióle a fotsza 

..'Üe e&frir.,*: 
Hxttofc ""Más ¿safrir...? 
Ssocsr. ¿Existe, Haroldo, 

"~tf*hayor locora qoe morir de pena? 
Por eso, porque temo qoe algo o corra» 
o s mondé vigilar esta floresta, 
qoe cHttordn de vh'as esmeradas 
ese afcfear fantástico rodea... 

. y^hasta que salgajeí-eoi vigilar cipo? 
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Vámonos por m*— Señalando ta ¿erecta* 

ABOL.- -(Cantando a! alejarse.) 
Jné vida esta! ¡^rrl a annr ni Promefldo/ 
in la calleja uesierM toda trémula de amor, 

vibra el aima de u:i laúd. sai más velos que el tejido 
¡El amor llama a su puertj! de rosas de íu pudor! 
¡Sal a abrirle, juventudI 

ESCENA 11 
EL DESCONOCIDO y stnvLA. que cnírcn huyendo por la fzquíerrTá* 
SIBYLA.—(Deteniéndose.) 

¡Oh, qué canción tan dulce! ¿Qué voz mortal le cania? " 
E L DESCONOCIDO 

Algún enamorado y joven marinero, 
que con ella las penas del corazón espanta, 

SIBYLA 
¡Oh, cómo me conmueve !a paz de este sendero! 

E L DESCONOCIDO 
¡Más de prisa, alma mia! 

SIBYLA _ ;Oh. m:s píes! jSon tan nífios 
qoe caminar no sabení (Parándose y respirando voluptuas* 

mente.) ¡Qué suavidad de armiños 
tiene d aire esta noche! Absorbo su frescura 
como un vino de ensueño en copa de diamante-
Siento flores, ¡qué aroma!, y mieles, ¡qué dulzura! 
Mas ta boca es más dulce y tu voz más fragante. (Pasmxtb 
{ l&BtOFüsamente ¡os dedos por el rostro de E L D B S C O K O C B O ^ 
tQaé hermoso eres! ¡Bésame!... ( E L DESCONOCIDO LA besédo* 

ternura.) ¡Son rosos las caricl*» 
dé fu boca, y besándote sien lo una sensación 
de suavidad, de encanto, de indecibles delicias» 
cual ai naciesen rosas dentro del corazón! 

EL DESCONOCIDO.—(Estático de felicidad.) 
¿Ta voz, amor. Ia oigo, como cuando anochece, 
el viejo peregrino que torna a sn alquería, 
en el grave siiencio que en los campos florece, 
arrodillado y mudo, oye el Avemaria. 

«SIBYLA.—(Posándose la mano por la frente.) 
^Cpflf 4¿ adera o la Madre de Dios, así te adoro. 
jDime, amor, ¿soa tos ojos ardientes y sombríos 
o son como zafiros engarzados en oro, 

..como dicen que eran los pobres ojos míos? 
£ L DESCONOCIDO.—(Con ternura.) 

Como quieras: son tuyos, (i dupujándola.) 
Mas varaos mas de prisa. 

¡Más de prisa, amor mío! No hay tiempo que perder. 
Pueden llegar. 

(Dulcemente^ Espera... ;Qué dulzura en la brisa! 
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(Volviéndose á él y ech'ndo!e ¡o«? brazos a! cuello.) 

jOh, amor, si con mis yo te pudiera ver 
igual que con ei alma y el corazón le veot 
Sentémonos. En medio de e»te bosque deseo 
dormirme entre tus brazos, tu boca con mi boca, 
absorbiendo tu aliento hasta embriagarme dc él.. 

E L DESCONOCIDO. —(Empujándola,) 
¡Vemos! lanío a la playa, amarrado a üna roca, 
de impaciencia esperándonos relincha mi corcel... 
Vendrán en nuestra busca... ¡Vamos! 

S W Y L A MI pie vacila 
al caminar.~ 

LA VOZ DE GUDULA.—¡Sibylat (A lo lejos.) 
SIBYLA ¡b>s mi madre! 
LA voz DE GUDULA.—(Af/is cerca.) 

¡Sibila! 
El. DESCONOCIDO.-- (¡ rey ::ando dulcemente á Sibyla 
¡Más de prisa, amor m:o, que le vienen buscando! 
Te lo dije... 

L A VOZ DE GIIDUI.A. — (Más cercana.) 
¡SIBYL»! 

E L DESCONOCIDO I La voz se va acercando! (Los 
cabellos de Sibyla se enredan en un espino en flor.) 

SSSYLA 
;Ay! Mis p<a"es cabellos han enredado en una rama. 

(Sintiendo las manfia ce ÍA. ¿^.CONOCÍ^O que le desenredan' 
las tren vas. 

|Qué suavidades! ¡Qué claridad divina 
de luna, dueño :••:•>: 

EL DESCONOÍ:::>o. rio 11ay ¡una. 
SIBYLA. ¿Que no hay luna? 

¿Son tus dedo?, entonces, !o que ei alma ilumina? 
L'SC'iíINA III 

Drenos y GI;;J ::LA, Í/.VC entra jadeante 
GUDULA ¡Sibvla! (De.de dm tro.) 
E L DESCONOCIDO. - ara os, \ amos! (A Sibyla.) 
GUDULA. ¡Sibyla, por piedad, 

no deies a tu madre! ¡Ten, hija, caridad 
de la mujer, llorosa cue te llevó en su seno! 
y tú, señor, que iien:s tí mirar dulce y bueno, 
demuestra que lu alma es también noble y pura. 
Devuélveme a IT ¡i b.'ja, <> muero de cm urgí: ra. (Arrodillándose.) 
A tus pies, de rot:Idas. ;e '.•.> wv^o a pedir... 
¡No te la lleve: ! ;!).. :.- . 

SIKYLA. 'fie.1 /..' ./• > - . .v r\;dr.\) Vi. {í.-jame partirj 
^ S e p a r a r n o s ¿.o puvdc m e d r e , a loo doa¿ 



- 3« 
# jNúaca fe olvidaré! ( E L DESCONOCIDO coge en ana bratos a 

Stnvla y huye con ella. Gudula sale de/rúa de loa fugitivos. 
Sujeta al DESCONOCIDO, pero éste la rechaza violentamente, 
dejando «a sus manos una cadena de oro y ¡a capa ) 

GUDULÁ. ¡Sibyla! .. 
S I B Y L A . ¡ o lejpa.) ¡Adiós! ¡Adiós! (Silencio.) 

E S C E N A I V 
GUDULA y GALAOR 

GUDULA .—(Contemplando el collar.) 
\ ¿Qué mós. Dios, sufrir puede un corazón transido? 
OALAOB.—(Que entra tropezando, con el cabello desgreñado ) 
. ¿La encontraste, Gudula? 
QBDULA* ' La encontré... Maa ha buido. 
GALAOR.—¿Qué ha huido? 
OÜDULA. ¡Para siempre! Aquí me la encontré; 

mas en vano gemí y en vano supliqué. 
¡Todo fué inúti!, todo! be ia lleva un galán... 
Unidos de las manos por esa senda van... 
Yo tras ellos corri. dando locos gemidos, 
llorando fuertemente me agarré a sus vestidos, 
mas sin oir mis súplicas, sin atender mi pena, 
el galán con tal fuerza se sacudió de mí. 
que me dejó en las manos premíala esta cadena, 
donde en dorado anillo resplandece un rubí. (Entreva el ani-

llo a Galaor. l:ntre un ele:o de. nuoes desciende un rayo de 
lona. La tcn;:c::a se va alejando.) 

ESCENA ULTIMA 
SEGISMUNDO penetra por la derecha con la espada desnuda. Al 

ver al rey se de!i ene. 
SEGISMUNDO.—¡Señor, señor, albricias! A Sibyla salvamot. 

Con un galán cruzaba del n¡ o c^e sendero. 
Entre ellos me interpuse... Las espadas chocamos... 
¡Y le he hundido en el pecho, has i a la cruz, mi acero! 

GALA OH.—(Mirando a la luz de la ¡una el anillo y la cadena, 
tambaleándose como un ebrio.) 

¡Maldición sobre todos nosotros! ¡Maldición! 
¡Ay, <fue Dios vengativo a mi estirpe maldijo!... 
¡Era mi hijo! 

GUDULA. ¡Cielos! (Tapándose el rostro horrorizada.) 
SEGISMUNDO.—(Cayendo de rodillas.) ¡Perdón, señor; perdón! 
GALAOR.—(Agonizando.) ¡Por taivur a n.i luja has matado a 

-mi hijo! (Se tambalea y cae muerto en brazos de Gudula; 
mientras desciende ei telón se oyen les sollozos desgarra-
dores de Gudula abrazada al cuerpo de GalaorJ 

VIH DE LA OSRA 
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